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Gl Comunismo Anarquista 


Toda sociedad que rompa con la propiedad 
privada se verá en el caso de organizarse en 
comunismo anarquista. 

Hubo un tiempo en que una familia de 
aldeanos podía considerar el trigo que hacía 
crecer y las vestiduras de lana tejidas en la 
choza como productos desu propio trabajo. 
Aun entonces, esta manera de ver no era 
interamente correcta. Había caminos y puen- 
tes hechos en comán, pantanos desecados por 
un trabajo colectivo y pastos comunes cerca- 
dos por setos que todos costeaban. Una mejora 
en las artes de tejer ó en el modo de teñir 
los tejidos, aprovechaba á todos; en aquella 
época, una familia de labradores no podía 
vivir sino á condición de hallar apoyo en 
mil ocasiones en la ciudad, en el municipio. 

Pero hoy, con el actual estado de la indus- 
tria, en que todo se entrelaza y se sostiene, 
en que cada rama de la produ.ción se vale 
de todas las demás, es absolutamente insoste- 
rnible la pretensión de dar un origen indi- 
vidualista á los productos. Si las industrias 
textiles ó la metalurgia han alcanzado pas- 
mosa perf=cción en los países civilizados, lo 
deben al simultáneo desarrollo de otras mil 
industrias; lo deben á la extensión de la red 
de ferrocarriles, á la navegación trasatlántica, 
á la destreza de millones de trabajadores, á 
cierto grado de cultura general de toda la 
clase obrera, en fin, á trabajos ejecutados de 
un extremo á otro del mundo. 

Los italianos que morian del cólera cavan- 

= do el canal do Suoz= 5 do anemia en el túnel. 
de San Gotard>, y los americanos segados 
por las granadas en la guerra abolicionista 
de la esclavitud, han contribuido al desarro- 
llo de la industria algodonera en Francia y 
en Inglaterra, no menos que las jóvenes que 
se vuelven cloróticas en las manufacturas de 
Manchester % de Ruán, 6 el ingeniero autor 
de alguna mejora en la maquinaria de tejer. 

Colocándonos en este punto de vista gene- 
ral y sintético de la producción, no podemos 
adiwmitir con los colectivistas que una reuume- 
ración proporcional á las horas de trabajo 
suministradas por cada uno en la producción 
de las riquezas, pueda ser un ideal, ni siquie- 
ra un paso adelante hacia ese ideal. Sin dis- 
cutir aquí si realmente el valor de cambio de 
las mercancias se mide en la sociedad actual 
por la cantidad de trabajo necesario para 
producirlas (según lo han afirmado Smith y 

Ricardo, cuya tradición ha seguido Marx), 
bástenos decir que el ideal colectivista nos 
parecería ¡irrealizable en una sociedad que 
considerase los instrumentos de producción 
como un patrimonio común Basada en este 
principio, veríase obligada á abandonar en 
el acto cualquiera forma de salario. 
Estamos persuadidos de que el individua- 
lismo mitigado del sistema colectivista no 
podría existir junto con el comunismo par- 
cial de la posesión por todos del suelo y de 
los instrumentos del trabajo. Una nueva for- 
ma de posesión requiere uba nueva forma 
de retribución. Una forma nueva de produe- 





































ción no podría mantener la antigua forma 
de consumo, como no podría amoldarse a las 
formas antiguas de organización politica. 
El salario ha nacido de la apropiación 
personal del suelo y de los instrumentos para 
la producción por algunos. Era la condición 
necesaria para el desarrollo de la producción 
capitalista; morirá con ella, aunque se trate 
de distrazarlo bajo la forma de «bonos de 


mente el goce en común de los frutos de la 
labor común. 

Sostenemos, no sólo que es descable el co- 
munismo, sino que hasta las actuales socie- 
dades, fundadas en el individualismo, se ven 
obligadas de continuo á caminar hacia el 
comunismo. 

El desarrollo del jodividualismo durante 
los tres últimos siglos se explica sobre todo 
por los esfuerzos del hombre que quiere pre- 


trabajo». La posesión común de los iustru- 
mentos de trabajo traerá consigo necesaría- 
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caverse contra los poderes del capital y del 
Estado. Creyó por un momento, y así lo han 
predicado los que formulaban su pensamiento 
por él, que podía libertarse por completo del 
Estado y de la sociedad. «Mediante el dine- 
ro, decía, puedo comprar todo lo que nece- 
site.» Pero el individuo ha tomado mal ca- 
mino, y la historia moderna le conduce á 
confesar que sin el concurso de todos no pue- 
de nada, ni aunque tuviese atestadas de oro 
sas arcas de caudales. 

En efecto; junto á esa corriente individua- 
lista vemos en toda la historia moderna, por 
una parte, la tendencia á conservar todo lo 
que queda del comunismo parcial de la an- 
tigiedad, y por otra parte á restablecer el 
principio comunista en las mil y mil mani- 
festaciones de la vida. 

En cuanto los municipios de los siglo x, 
XI y xi consiguieron emanciparse del señor 
laico ó religioso, dieron inmediatamente gran 
extensión al trabajo en común, al consumo 
en común. 

La ciudad era quien íletaba buques y des- 
pachaba caravanas para el comercio lejano, 
cuyos beneficios eran para todos y no para 
los individuos; también compraba las provi- 
siones para sus habitantes, Las huellas de 
esas instituciones se han mantenido hasta el 
siglo xIx; y los pueblos conservan religio- 
samente el recuerdo d: ellas en sus leyenda. 

Todo eso ha desaparecido. Pero el muni- 
cipio rural aun lucha por mantener los úl- 
timos vestigios de ese comunismo, y lo con- 
sigue mientras no eche el Estado su abruma- 
dora espada en la balanza. 

Al mismo tiempo surgen, bajo mil diver- 
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en el mismo principio de d cada uno según 
sus necesidades; porque sin cierta dosis de 
comunismo no podrían vivir las sociedades 
actuales. 

El puente, cuyo paso pagaban en otro 
tiempo los transeuntes, se ha hecho de uso 
común. El camino de grava, que antigua- 
mente se pagaba á tanto la legua, ya no 


existe más que en Orieate. Los museos, las 


bibliotecas libres, las escuelas gratuitas, las 
comidas comunes para los niños, los par- 
ques y los jardines abiertos para todos, las 
calles empedradas y alumbradas, libres pa- 
ra todo el mundo; el agua enviada á domi- 
cilio y con tendencia general á no tener en 
cuenta la cantidad consumida: he aquí otras 
tantas instituciones fundadas en el principio 
de «Tomad lo que necesitéis.» 

Los tranvías y ferrocarriles introducen 
yu el billete de abonos mensual ó anual, 
sin tencr en cuenta el númere de viajes; y 
recientemente toda una nación, Hungría, ha 
introducido en su red de ferrocarriles el 
billete por zonas, que permite recorrer qui- 
nientos Ó mil kilómetros por el mismo precio. 
Tras de esto no falta mucho para el precio 


¡ uniforme, come el del servicio postal. En 


' todas estas innovaciones y otras mil hay la 
tendencia á no medir el consumo. Hay quien 
quiere recorrer mil leguas, y otro solamen- 
te quinientas. Esas son necesidades persona- 

i les, y no hay razón alguna para hacer pa- 

¡gar á uno doble que á otro, sólo porque sea 
dos veces más intensa su necesidad. 

May también la tendeucia á poner las ne- 

( cesidades del individuo por encima de la va- 

| luación de los servicios que haya prestado 

/Ó que preste algún día á la sociedad. Llé- 
i¿ase Á considerar ésta cowo un todo, cada 
luna de cuyas partes está tan intimamente 
ligada con las demás, que el servicio pres- 


tado á todos. y 
Uuando vais Á una biblioteca pública— 


por ejemplo, las de Londres ó Berlin—el 
y bibliotecario no os preguuta qué servicios 
habéis prestado á Ja sociedad para daros el 


1 


libraco Ó los cincuenta líbrotes que le pi- 
dáls, y en caso necesario os ayudaá buscar- 
¡los en el catálogo. Mediante un derecho de 
¡entrada uniforme, la sociedad cientifica abre 
sus museos, jardines, bibliotecas, laboratorios 
y da fiestas anuales Áá cada uno de sus 
miembros, ya sea un Darwin ó un simple 
aficionado. 
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En San Petersburgo, si perseguís un inven- 
to, vais á un taller especial, donde os dan 
sitio, un banco de carpintero, un torno de 
mecánico, todas las herramientas necesarias, 
todos los instrumentos de precisión, con tal 
que sepáis manejarlos, y se os deja trabajar 
todo' lo que gastéis. Ahí están las herra- 
mientas, interesad amigos por vuestra idea, 
asociaos Ó Otros amigos de diversos cficios 
si no preferís trabajar solos; inventad la 
máquina de aviación Ó no inventéis nada, 
eso es cosa vuestra. Una idea os conduce, y 
eso basta. 

Los marinos de una falúa de salvamento 
nO preguntan sus títulos á los marineros de 
un buque náufrago; lanzan sa embarcación 
arriesgan su vida entre las olas faribundas, 
y algunas veces mueren por salvar é¿ unos 
hombres á quienes no conocen siquiera. ¿Y 
para qué necesitan conocerlos? «Les hacen 
falta nuestros servicios, son seres humanos: 
eso basta, su derecho gueda asentado. ¡Sal- 
vémoslos!« ; 

Que mañana una de nuesrtas grandes ciu- 
dades, tan egoístas en tiempos corrientes, sea 
visitada por una calamidad cualquiera—por 
e,emplo, nn sitio—y esa misma ciudad deci- 
dirá que las primeras nececidades que se 
han de satisfacer son las de los niños y los 
viejos; sin informarse de los servicios que 
hayan prestados ó presten á la sociedad, es 
preciso ante todo mantenerlos, cuidar á los 
combatientes independientemente dle la va- 
lentía-ó de la inteligencia demostradas por 
cada uno de ellos; y hombres y mujeres á 
miliares rivalizarán en abnegación por cuidar 


á los. heridos. : 
Existe la tendencia. se acentua en cuanto 


quedan satisfechas las más imperiosas nece- 
sidades de cada uno, á medida que aumenta 
la fuerzas productora de la humanidad; acen- 
túafe aún más cada vez que una gran ¡idea 
ocupa el puesto de las mezquinas preocu- 
padiones de nuestra vida cotidiana. 

Jómo dudar de que el día en que se 
detolviesen á todos los instrumentos de pro» 


duyción, en que las tarcas fuesen comunes 


y tl trabajo ocupando el sitio de honor en. 


la ociedad, produjese mucho más de lo ne- 
cesario para todos; cómo dudar de que esta 
teniencia ensanchará su esfera de acción has- 
ta [llegar á ser el principio mismo de la 
vidi social? 

or esos indicios somos de parecer que, 
cujndo la revolución haya quebrantado la 
fufza que mantiene el sistema actual, nues- 
tra primera obligación será realizar inme- 
difamente el comunismo. 

ero nuestro comunismo no es el de los 
faknsterianos, ni el de los teóricos autori- 
talos alemanes; sino el comunismo anarquis- 
tajel comunismo siv gobierno, el de los 
hdhbres libres. Esto es la sintesis de los dos 
firis perseguidos por la humanidad á través 
delas edades: la libertad económiza y la 
liBrtad política. 





n frecuencia se tilda de orgullo huero é 
infbstancial, y de crónica ablepsía, aquella 
enfreza de ánimo y satisfacción de si mismo 
qy ostenta el espírita trocado en superior, 
miced á un continuado y concienzudo exá- 


inppendencia se afirma en todas las ramas 
da vida, aquellos cerebros más empapados 
ejas materialistas enseñanzas de la histo- 
rise muestran rehacios en no permitir que 
sicongéneres hagan uso de un derecho que 
invidualmente no permiten que nadie les 
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discuta; y miran de reojo al hombre que, si- 
guiendo los firmes y sanos dictados de su 
conciencia, se desliza por el camino social 
con absoluta prescindencia de oficiosos Men- 
tores. 

Los espíritus que blasonan de superiores, 
—y que realmente no son más que fatigados 
caminantes imposibilitados para asimilarse 
las hermosísimas ercaciones que incesante- 
mente el derecho provoca, —miran con repul- 
sión y desprecio al obrero de nuestros días 
que sin inmutarse, la mirada serena y el ade- 
mán altivo—hasta donde la altivez es admi- 
sible—mira, juzga y critica al potentadu de 
dorados blasones que está acostumbrado á 
sembrar espanto y admiración por donde 
quiera que haya cruzado. 

Aún hoy,—que todos somos revoluciona- 
rios y para todo tenemos la «libertad» en 
los labios,—aquellos pobres vergonzantes in- 
telectuales que logran, «quién sabe por qué 
medios! labrarse una pequeña independencia 
ecunómica, acumulan en su sér un odio tenaz 
hacia aquel rico, ubérrimo, bajo el punto de 
vista intelectual, que golpea su puerta y le 
salada en la calle con la misma soltura y 
franca expontaneidad que pudiera emplear 
con un camarada de taller. 

Este es un hecho que cada uno puede 
comprobar diariamente, á todas horas. Quien 
no se resigne á desempeñar las fanciones del 
reptil, ni el acatamiento del dogma de la 
superioridad; quien no renuncie á la propia 
voluntad y convicciones para prestarse, como 
el gimnasta, á toda suerte de genuflexiones 
de cuerpo y de espíritu, está irremisiblemente 
perdido en este maremaynum que por burla 
grotozan se califiaa de «sociedad», 

Para remontarse al pináculo de la prepo- 
tencia es menester achícar la personalidad 
propia, reducirla, comprimirla de tal modo 
que desaparezca ante la personalidad supe- 
rior. Unico credo: la obediencia más ciega; 
única aspiración: el lucro. Es necesario que 
queden completamente excluidos los retorti- 
jones morales y físicos que al hombre cong- 


ciente de si mismo iniligen las constantes 


dentelladas que le dirige su símil. He aqui, 
pues, al humilde, al dócii, al obediente, al 
hombre probo para quien están reservadas 
todas las regalías, ineluso la de vivir. en 
perpétuo estado do nbyección. Sólo éste pue- 
de aspirar á la conquista de la repugnante 
piltrafa. 

Otr, ver y callar: he aqui lu filosófica má- 
xima que debe modular todos los actos de su 
vida, rigiéndoios por modo inevitable para 
que el orden sccial no se altere en lo más 
minimo, ni la herencia de respeto hacia todas 
las instituciones, que nos legaron nuestros 
abuelos, sea rechazada por los espíritus sa- 
tánicos que produjeron las moderuas demo- 
cracias. ¡Bien están las cosas asi! 

No os rebeléis nunca ante la injusticia, ni 
critiguéis los actos de vuestros «mayores en 
edad, dignidad y gobierno»; honrad á vues- 
tros tiranos; suplicad, implorad, pero jamás 
exijáis con los puños crispados por un pasa- 


do tormentoso lo que ¡nicuamente se os niega 
y arrebata; temblad ante el fatídico «qué di- 
rán»; descubrios á veinte metros de distan- 
cía del superior y no os cubráis sín antes 
pedir permiso; preguntad si podéis comer, 
pcasad, creed y haced como piensa, cree y E 
hace vuestro amo, y seguro que tanta abne- 
gación y docilidad tanta será premiada con . 
creces, sino en esta vida, en la vida de ultra- 
tumba, en la vída eterna, donde los querubl- 
nes danzarán en torno vuestro, y los seráfi- 
cos goces os embriagarán in eternum. 
Pero, ¡á qué precio habréis de alcanzar tan ; 
loca y mísera fantasía! Renuncíando ñ toda 
virtud, á toda honestidad, á la dignidad mis- 
ma que niagún Dios, de haberlo, podría cer- 
cenaros sin perder su esencia. dE 


No se os crispen lus pelos si algana vez, el 


altivo anárquico que en su mente constituyó 
con la ciencia y la expuriencia de consuno, 
un ideal de suprema armonía y de suprema 
virtad, os embadurna el rostro eon el títa- 
lo de: ¡Ruines! E 


- ÁLTAIR. 
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| La Protesta Humana 





Pan asegurado 


Y es lo que debe ocurrir, Juan; no 
le des vueltas. Tu hijo ha estado en 
presidio por abofetear al cura que quiso 
abusar de su hermana en la sacristía: 
pero esto á nadie le consta; lo único 
que todos saben es que ha sufrido con- 
dena, y claro, se niegan á darle trabajo. 

¿Qué tiene hambre? 

Que robe. 

¿No le cogen? Cuestión resuelta mien- 
tras le duren los cuartos. 

¿Lo atrapan? Cuestión resuelta tam- 
bién, porque en el presidio tienen que 
alimentarlo. 

Al notificarle á un preso en Zara- 
goza la sentencia, exclamó frotándose 
las manos de contento: 

— ¡Ya tengo la comida asegurada 
por diez y seis años! 

Un joven sin trabajo, Koenig, robó 
en Paris unas banastas vacías en un 
mercado, con el propósito de que lo 
llevaran á la cárcel. 

Cuando se vió su causa en juicio 
oral, díjole el presidente que expusiera 
en su defensa lo que estimase epor- 
tuno. 

Acusado. — Suplico al tribunal que 
me aplique una pena bastante fuerte. 
No tengo trabajo. Qué se me envíe á 
la Casa central; allí podré ahorrar a!- 
guna cosa. 

Presidente. — El hecho que se le im- 
puta á usted no merece pena grave. 

A.— En tal caso, y aún cuando lo 
sienta mucho, voy á verme en la ne- 
cesidad de insultar á ustedes. 

El tribunal delibera y condena á 
Koenig á ocho meses de prisión. 

4. — Es muy poco. Necesito lo me- 
nos dos años — y avanzando un paso, 
añade con la mayor finura: — Señores, 
me... ensucio en ustedes. 

Presidente. — Reflexione usted lo que 
dice. retiictese si DO quiere... 

4. — (Marcando cada sílaba) Lo di- 
cho: mc... en-su-cio en us-te-des... 

Fiscal. — Pido la aplicación de la 
ley por injurias al tribunal. 

Koenig es condenado á dos años 
más de prisión. 

A.— ¡Dos años! Justamente lo que 
yo quería. 

Después de oir esto comprenderás, 
escrupuloso Juan. que tu hijo no po- 
dría pedir privilegio de invención si 
robara para asegurar la comida. 

¡Ah! Una advertencia. 

Encárgale, si al fin se decide, que 
no haga lo que aquel obrero que robó 
dos patos en Barcelona con el mismo 
objeto, y al verse descubierto en el go- 
bierno civil fué tal la verguenza que 
sintió por haber empañado el limpio 

espejo de su vida honrada, que se quitó 
el cinturón, lo pasó por un barrote y se 
ahorcó como una persona decente. 

Porque para esto, que se ahcrque sin 
robar. Y así no gravará su alma con un 
doble pecado. 

Porque no ignorarás que es pecado, 
é imperdonable tirar al suelo el fardo 





de la vida, aun cuando falten en abso- 


luto las fuerzas para llevarlo. 
losk£ NAKENS. 
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Su porvenaíi 
Realiza ión del; rinciplo anar ista, —Í tidatabre de 
su posibilidad Su import cia futura en la vida de 
la esperio hutiana. 


No es posible ya la duda respecto á 
un mejor de la vida social. La huma- 
dad, desenvolviéndose progresivamen- 
te, nos suministra la prueba de que ca- 
minamos hacia el mejoramiento de las 
condiciones de la existencia. Apenas 
se atreven á negarlo los partidos más 


retrógrados. 


Los que de más avanzados se precian 
pretenden contener nuestras legítimas 
aspiraciones á pretexto de que sólo se- 
rán posibles en una sociedad más ins- 


truida y mejor preparada para la liber- 


tad. Esto significa que carecen de fuerza 


y de lógica para combatirnos. La ins- 


sólo el pueblo, sino también gran par- 
te de las clases llamadas directoras, 
no puede obtenerse sin romper antes 
todas las ligaduras con que oprimen al 
hombre las dominantes preocupaciones 
de la religión y dela política. Mientras 
el estado tenga sometida la enseñanza; 
mientras la Iglesia se introduzca en las 
escuelas, y mientras las condiciones 
de desigualdad social principalmente 
no sean destruídas, es imposible que la 
instrucción se generalice y llegue á 
todos por igual. Para que sea integral 
ó enciclopédica. lo primero quese ne- 
cesita es emancipar por completo la 
enseñanza y facilitar á todcs los hom- 
bres iguales medios de adquirirla, co- 
locarlos en identidad de condiciones 
económicas y sociales, lo cual sólo es 
hacedero después del triunfo definitivo 
de la anarquía. Por otra parte, los pue- 
blos no pueden prepararse para la li- 
bertad si no es ejercitándola, y en tan- 
to cuanto se les prive del más insignl- 
ficante de sus derechos á pretexto de 
la incapacidad ó de imaginarios peli- 
gros, podrá adaptarse á la tiranía más 
ó menos poderosa que esto significa, 
pero no á la libertad que necesita. Á 
menos de acudir á la ribelión no pue- 
de el hombre educarse en la libertad, 
y esto prueba, en último término, que 
únicamente en la libertad completa ha- 
lla aquél su más lata expresión como 
miembro social. 

Soñar con que la evolución se com- 
plete en un medio que le es opuesto 
es una locura. Para completarse aqué- 
lla, lo repetimos, es indispensable mo- 
dificar antes el medio circundante, pro- 
vocar la revolución, y entrando en el 
uso de todos los derechos, consagrar 
por la práctica y la experiencia el im- 
perio de la libertad. 

Es indudable que en el tránsito de 
una á otra forma se producirán per- 
turbaciones; pero ¿acaso no sehan pro- 


tos á la iniciativa privada? ¡Pues qué! 
¿Acaso hace hoy el Estado algo más que 


_ estobar nuestros progresos? ¿Acaso el 
trucción de que ciertamente carece, no 


Estado es factor de la industria y el co- 
mercio? ¿Acaso interviene en los pro- 
gresos de la ciencia y del arte como 
no sea para torcerlos y anularlos? ¿Aca 
so hace algo que no sea perturbar la 
existencia de multitud de asociaciones 
que viven fuera de su esfera? El Esta- 
do no es médico, ni es mecánico, ni es 
industrial, ni es comerciante, ni es pro- 
ductor; el Estado no es nada. ¿Para qué 
sirve, pues? 

Creeráse, no obstante, que sin el nu- 
do del Estado se desatarán todas nues- 
tras pasiones y se romperá la unidad 
de la especie humana. No temáis, no, 
espíritus preocupados, que tal suceda; 
notemáis que se alcen unos contra 
los otros. «Cual en la naturaleza, ha 
dicho Castelar, existen leyes de di- 
versificación que producen los indivi- 
duos, existen leyes de unificación que 
producen las especies y las colectivi- 
dades. Cual hay entre las moles del 
cielo centrífugas que á cada cual en 
sí misma la contienen y fuerzas cen- 
trípetas que las armonizan unas con 
otras, hay leyes de independencia que 
reconocen á cada pueblo—y á cada 
individuo, debiera anadir—su autono- 
mía y leyes de atracción que los jun- 
tan en una obra universal humana. Co- 
mo el espectro solar prueba la unidad 
del universo material, el sentimiento 
de solidaridad prueba la unidad del 
género humano.» 

Si no bastan las necesidades indivi- 
duales y sociales á probar la posibili- 
dad de la anarquía, si no bastan el 
gran desarrollo industrial que alcanza- 
mos y el nivel superior que intelec- 
tualmente hemos conquistado, si no 
bastan la multitud de ejemplos de so- 
ciedades que hoy viven sin autoridad 
constituída, sino basta todo esto á pro. 
bar nuestra afirmación, el sentimiento 
de solidaridad pone fin á todas las ob- 
servaciones y á todas las dudas. 


ns Ll arar 1 





ducido en ningún período de transi- 
ción: Hoy, después de un siglo de 
sistema constitucional, las perturba- 
ciones son el pan de cada día. Pasa- 
rán, pues, los vaivenes de los primje- 
ros tiempos, y la sociedad anarquista 
entrará en su desarrollo total, sin sa- 
cudimientos bruscos, sin cataclismos 
terribles, sin nada de lo que caracie- 
riza á nuestros días, porque no estarán 
allí presentes para provocarlos, nijel 
principio de autoridad, ni el privileyio 
de la apropiación individual. 

¿Y cómo, se dirá, va á realizarse p- 
do eso? 

Después de la revolución, generdi- 
zada la propiedad y sometidos á lilre 
uso la tierra y los instrumentos «el 
trabajo, los productores se asociarin 
conforme á sus fines, sus aptitudes. sps 
necesidades y mediante pactos libris 
procederán á organizar la producció, 
el cambio. el consumo, la instruccidh, 
la asistencia y cuanto requiera el ny- 
vo estado social en que se encuentré. 
La libertad, la más amplia libertad pe- 
sidirá la formación de estos organj)- 
mos: la distribución de los producps 
y la retribución del trabajo. 

Cuanto hoy se gasta en manledgr 
ejércitos formidables, iglesias llenasfe 
parásitos y oficinas atestadas de vags; 
cuanto hoy se acumula en manos je 
señorones ociosos y consume el vid; 
refluirá sobre la sociedad en genehl 
y circulará en beneficio común pda 
mejor conllevar el mantenimiento je 
todas las necesidades y de todos |s 
goces físicos, artísticos, morales y cif- 
tíficos. 

No habrá un Estado que mande 
inicie, pero habrá millones de inicid- 
vas individuales y corporativas, y 
hombres contratarán libremente emj- 
cipados ya del mandato atentatori 
sus derechos. 


LP 


¿Dudáis de esto? ¡Pues qué! ¿Ac 
no se debe lo mejor de nuestros adel 











Suerea y militaciomo 





Juan S. Barés.—Francés—Director 
del «Reformiste», ha contestado: 

La guerra y el militarismo son el 
ejercicio, la preponderancia de la fuer- 
za, la negación del derecho y de la 
justicia. El militar es un haragán que 
vive sin producir, despojando á los tra- 
bajadores del producto de su labor. 
Cirio, Alejandro, César, Napoleón y 
Bismarck no han sido sino capitanes de 
ladrones. 

Digo esto último con respecto al mi- 
litarismo que tiene por religión el des- 
pojo del prójimo y que debe distin- 
guirse de aquel que tiene por misión 
resistirse y defender contra las em- 
presas vandálicas, la vida, el honor y 
la propiedad de los que trabajan. 


Este último militarismo. creado por ' 


el espíritu de conservación y sosteni- | 
do por el horror que el roba y la ti- 
ranía inspiran á las conciencias hon- 
radas, lo simboliza Leonidas defendien- 
do los Termópiles, y los 600,00) volun- 
tarios que se ofrecieron en un solo 
día para defender contra la tiranía de 
la iglesia y de la monarquía, la Repú- 
blica que había proclamado los «De- | 
rechos del Hombre.» 

El primero es la manifestación de 
la fuerza que desprecia toda justicia | 
es la acción de hombres sin sentimien- 
tos que despojan á sus semejantes. 

El segundo representa la dignidad 
humana herida, insultada, que trata de | 
defenderse contra salteadores viles y | 
desvergonzados, la vida, el honor y los | 

| 


Cu 


E 


bienes de la humanidad. 
Os dejo el cuidado de examinar cual 
de los dos es preferible desde el pun- 


(1) Véase el cuestionario en el núm. 66 (3 setiembre.) 


¡ tras fuerzas por la constitución de los 


| fesor» respecto á la organización de 


to de vista de la justicia : 
ral.—fuan S. Barés. 
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Jean Grave —Francés—Director 
periódico: «Les Temps Nouveaux». 
tor de «La sociedad moribunda y 
anarquía», “La sociedad futura», < 
individuo y la sociedad», etc., etc. 

1% Jamás ha sido deseada la gue 
sino para multiplicar los intereses de 
aquellos que se han encargado de ex- 
plotar á los pueblos, y por otra parte 
nunca ha tenido ella otra razón de 
ser, 

9% El militarismo tiene por efecto * 
rebajar el nivel moral é intelectual de” 
los que vénse obligados á pasar por - 
el cuartel, convertirlos en haraganes, 
borrachos, espías y alcahuetes. 

3? y 4 No hay más que una solu-. 
ción única: que los pueblos comiencen 
por librarse, cada uno en su propio. 
país, de todos los parásitos que los go- : 
biernan y que los explotan; que traba- 
jen por la realización de un estado so- 
cial en el cual el interés particular 
dejará de estar en conflicto con elin-. 
terés general. Cuando los pueblos - 
hayan comprendido todo esto, el mili-- 
tarismo y las fronteras habrán desapa- 
recido.—Juan Grave. 


Un pro/esor. — Francés — Antiguo 
alumno de la Escuela Politécnica. 

19 Nunca la guerra sería necesaria . 
en las naciones civilizadas; pero mo . 
existen naciones civilizadas. 

2” Los efectos del militarismo son: 
a' Una depresión intelectual, mo- 

ral y física. 

b) Una pérdida de fuerza dezde el 
punto de vista económico. 

c Una consolidación de la servi- 
dumbre en la cual se contem- + 
pla á una gran mayoría de la 
humanidad todavía en el esta- 
do de barbarie. 

Nuucoitaríanse volúmenes 
poder enumerar las soluciones. 

Pueden resumirse en lo siguient 
puesto que somos bárbaros que trat 
mos de orientarnos hacia la civiliza- 
ción, incapaces de suprimir la guerra, 
y obligados, durante un largo período 
de transición, á couservar la idea de 
patria, bajo amenaza de retrogradar,— 
esas soluciones son: 

1% Destrucción del militarismo, ór- 
gano de derrota y de descomposición 
nacional. 

22 Organización de la fuerza defen- 
siva por la nación entera, que forme 
un ejército nacional en realidad y no 
en apariencia. 

3” Educación del ejército nacional 
por profesionales reducidos al estado 
de profesores, y cuidadosamante des- 
pojados de todo privilegio especial. 

dl Rehacer una mentalidad á las na- 
ciones, las que por la mayor parte ya 
no tienen ninguna. 

Mientras tanto, impedir las guerras 
por todos los medios posibles: arbitra- 
jes, mediaciones y todos los paliativos 
imaginables. 

l rabajar en toda la medida de nues- 


2n 


para 


Estados Unidos en Europa, los que no 
deben ser, sin embargo, más que una 
etapa intermediaria que no resuelven 


detinitivamente el problema.—Un pro- 
JeSor. 


La redacción de La ProTESTA HUMA- 
NA no participa de las opiniones de 
Juan B. Barés ni de las de «Un pro- 


ejércitos nacionales, de ideas de pa- 
tria, etc. —pero hemos hecho notar al 
empezar la traducción de este trabajo, 
que es una recopilación de apreciacio- 
nes de personas de todas las naciona- 
lidades y condiciones sociales sobre 
la guerra y el militarismo. 





Latubderculosis en Portugal 


En los centros de mayor movimien:o del 
reino lasitano, lo que actualmente preocupa 
con más acentuación á los apóstoles de la 
medicina, es el asombroso desenvolvimiento 
que en estos últimos tiempos la tomado la 
tuberculosis. Los hospitales están reple- 
tos de esos enfermos y la inmensa mayoría 
de las defunciones diarias son motivadas por 
esa terrible enfermedad. Sa explicación es 
hecha en los órganos diarios por esos doctos 
de las escuelas, explicándola con ciertas diva- 
gaciones con carácter de científicas, más que 
en realidad, á nuestro entender, nada de 
verdadero nos demuestrao. Recórrese á cier- 
tas estratagemas por no querer decir el ver- 
dadero origen de ella; parece que no haya el 
arrojo suficiente de echar en cara á la socie- 
dad sus feas condiciones en su constitución 
para que +lla se avergiienze y para que se 
revista del pudor suficiente para rebabilitarse 
por sí misma. 

El obrera portugués, no sabemos si por con- 
dición climatológica, si por educación ó por 
cualquier otro motivo, es uno de esos obreros 
humildes; acepta con resignación todas las 
prepotencias de los altos poderes; cúrvase 
buenamente á todos los impuestos que le fue- 
ren decretados; así como acepta con humildad 
todos los robos que en las oficinas ó talleres le 
hagan sus explotadores. Rara, pero muy rara 
es la vez que él se manifieste enérgico ante 
cualquiera de todos esos abusos. Ese espiritu 
de reivindicación, que en los tiempos actuales 
es caracteristico á todos los obreros de los 
paises civilizados, lo es poco al obrero de la 
vieja lusitanía. Así es que, trabaja asídua- 
mente, horas interminables; está sujeto 4 un 
ejercicio pesadisimo en el que el gasto de 
fuerza excede al alimento que pueda propor- 
cionarle e? combustible que depare. Los go- 
bíernos monárquicos que á menudo se suce- 

- den, tratan con sobrado cuidado, imponerle 
poquito á poco nuevos tributos que él paga 
muy religiosamente. De forma que, al conti- 
nuo aumentar de los tributos gubernanenta- 
s, crece también el aumento del precio de 
los géneros alimenticios, al paso que los sala- 
rios mengúan y el trabajo se hace más pesado 
r la exigencia de las industrias en perfec- 
ón y en cantidad. Y como el salario perci- 
oalcanza á pagarlo todo con libertad, 
áso que el cuerpo sufra las consecuen- 
sele una alimentación insuficiente, 
eces perjudicial, y que, agregado al 
de trabajo, á la falta de aire puro y de 
condiciones de vida, el organismo es 
ente minado y más tarde manifiesta 
enfermedad incurable. 
esta suerte, la inmensa mayoría de las 
turas que nacen son enfermizas, sin una 
7 talidad propia de la especie, sin existencia 
ena, dando motivo á una generación tu- 
reulosa, denotando detadencia física, atro- 
filamento moral; pues que, el sémen que Jas 
ngendró y la sangre que las alimentóen la fe- 
indización, eran nocivas. 
Estas condiciones misérrimas, son á nuestro 
¿modo de ver las esenciales que motivan el 
desarrollo espantoso de Ja terrible enferme- 
dad. Podemos equivocarnos, pero estamos 
firmes en nuestra aserción. Se nos objetará: 
¿Y por qué los ricos, sin trabajar, sin esas 
nortiferas condiciones de que está rodeada 
clase trabajadora, también son tubercu- 
- losos? 
La objección no es en vana. 
<Los ricos también son tuberculosos, mas 
esa tuberculosis no es producida por la misma 
- causa que fué motivada la tuberculosis del 
* obrero. El rico, por el hecho de serlo, es 
-holgazán, perezoso, cualidades que incitan 4 
la lujuria, á la libinidad; sino observad: Cuan- 
do véais un tuberculoso de las clases acomo- 
dadas, tratad de indagar su existencia, de 
averiguar cómo pasa las horas de ocio que le 
proporciona su vida de satisfecho, y por cierto 
averiguaréís que es un depravado, uno de 
esos hombres que se ha dejado dominar por la 
libinidad, por el vicio sexual. Y cuandoésto 
asi no fuere, será un enfermo hereditario, 
irresponsable de sí, y hecho responsable de la 
enfermedad de sus genitores. 

Pero lo cierto es que por cada uno que fa- 
llece de las clases abastecidas por efectos de 
aquella enferinedad, podemos presentar como 
hipótesis que fallecen cien de las clases mise- 
rables. Esto denótanos la clarovidencia de 
cómo las condiciones pésimas en que las ma- 
sas laboriosas viven, son la peor enemiga que 
poseen. 

Podrán los maestros de la clínica moderna 
investigar y presentar una científica explica- 
ción del orígen de la taberculosis; podrán ex- 





































- plicarla como ellos mejor entiendan para que — 
" nosotros ños converizamos de que esa dolentia — 
es tes más: on el gaia ictodia que - ¡aun decrislanes italianísimos. - 





La Protesta Hu mana 


por las condiciones sociales; podrán recurrir 


á cientos de sistemas medicinales para su qu: + 


ra, que mientras en la sociedad imperen esas 
mobstruosas desigualdades que hacen de los 
hombres unos privilegiados y otros esclavos, 
unos ricos y otros pobres, todo no pasará de 
un simple lenitivo que jamás sería capaz de 
curar radicalmente la enfermedad en cues- 
tión. 

Alimento relativo al cuerpo, sano á toda 
prueba; trabajo menos duradero y menos pe- 
sado; aire más puro; higiene más en regla y 
muchas otras condiciones de vida que por sí 
mismas forman todo un programa para una 
revolución, sería el mayor y el mejor consejo 
que los estudiosos de las escuelas médicas po- 
drían dar á las muchedumbres afectadas. Esta 
sería la labor justa, verdadera, la que en plazo 
no tardío podría producir un cambio en las 
condiciones de la sociedad obrera portuguesa, 
porque de esta forma le harían comprender 
que solo le quedaba el dilema ó de morirse de 
hambre, de tuberculosis, ó rebelarse para el 
mejoramiento de su existencia. Y, opinamos, 
que toda otra explicación diversa, no pasa de 
un puro y marcado convencionalismo de ela- 
se, para desviar del verdadero blanco á las 
masas que disminuyen por segundos. 

Por cierto que nosotros no pretendemos im- 
plantar así de golpe y porrazo nuestras aspi- 
raciones elevadas para que los tuberculosos 
desaparezcan de repente; pero en este periodo 
preparatorio del grande acontecimiento relvo- 
lucionario que habrá de operarse, nosgtros 
podríamos ensayarnos para poco á poco ir re- 
conquistando un poco de salud perdida, Opo- 
nernos á las pretensiones capitalistas y guber- 
namentales; exigir menos horas de trabajo; 
exigir igualmente más salario y rebelarnos 
contra aquellos impuestos que motivan el au- 
mento de géneros de necesidad imprescindi- 
ble. Es verdad que á esto hemos de contar 
con las prisiones civiles y militares, con las 
persecuciones, con las cargas de caballería é 
infantería y con la feroz persecución; pero nos- 
otros no hemos de ser tan incautos de ir con 
las manos en los bolsillos ó solo prevenidos de 
piedras. Comprendido está, que á las piezas 
de artillería, á los rémingtons, mausers y 
otras armas, no corresponde armas tan débi- 
les é inofensivas. 

Sí, obreros portugueses, mucho tenemos á 
andar. Estamos á la retaguardia de los otros 

paises en cuanto á espíritu emancipador y re- 
volucionario. Tratemos de mejorarnos y de 
mejorar nuestra situación. 


J. ILLENATUOM. 
Lisboa, Julio del 99. 





Peogresando 


Concurrida y entusiasta resultó la riunión 
celebrada el 20 de Septiembre en La Casa 
del Pueblo para tratar sobre la fecha que en 
tal día se conmemora. Hicieran uso de la 


palabra varios compañeros para demostrar. 


que la fecha que un dia fué de libertad, hoy 
es de tirania; que el despotismo papal ha 
sido reemplazado por el despotismo real, y 
que si los trabajadores, bajo la autoridad 
de los papas eran las eternas victimas del 
poder y del capital, bajo el peso de la mo- 
narquia de Saboya son los párias á quien se 
fusila y persigue por el delito de pensar en 


su emancipación. 
Coneluyó la numerosa reunión afirmando 


la necesidad de una revolución universal que 
destruya por completo el principio de auto- 
ridad y la explotación del hombre por el 
hombre. 


— 


En Chascomús, el 20 de Septiembre tuvo 
lugar en la Sociedad Italiana una conferencia 
organizada por los miembros de la colonia 


italiana. . 
Nuestro activo compañero Lorenzo Bacconi 


que se hallaba en el local, hizo también uso 
de la palabra por espacic de una hora, des- 
arrollando el tema La Justicia Soctal. 
Nuestro amigo hizo la critica justa y sin- 
cera de las instituciones burguesas, el mili- 
tarismo, la religión y el capital, ete., de- 
mostraudo que el malestar de los trabajado- 
res existirá mientras existan ellas. Concluyó 
el conferenciante afirmardo que si el bie- 
nestar universal debe ser un hecho, solo los 
trabajadores, por su propio esfuerzo. pue- 


den lograrlo haciando desaparecer institu- 


ciones ruines y miserables. 
Muchos de los concurrentes, congregados 
allí para festejar mezquinas ideas de patria 


y de poder, no pudieron á menos de aplau- 


dir las ideas expuestas por nuestro amigo, 
ps á seguir en el uso de la palabra 

á pesar de haber intentado la comisión or- 
pate compuesta de falsos patrioteros 


y jesuitas de medía ropa, impedirlo. 
dls por nuestro amigo y que rabien los 








Ecos del Presidio 


Queridos compañeros de La Pro1esTA HUMANA 
Salud. 


Con la mayor satisfacción hemos leido la 
noticia de la formación en esa ciudad del 
Comité por la revisión del Proceso de Mont- 
juich, y el grandioso meeting celebrado 4 
favor de las victimas de la reacción espa- 
fiola, restando por nuestra parte agradecidos 
á cuantos hombres de corazón aportaron sus 
esfuerzos por el huen éxito del mismo. 

No dejéis de continuar la obra empren- 
dida contra los inquisidores de todos los pai- 
ses, y frente á sus iniquídades, hállense los 
radicales de todos matices; no abandoneis 
en sus manos á las víctimas elegidas, y de- 
nunciad al mundo las infamias cometidas en 
la tenebrosidad de los calabozos, y ú la par 
sembrad por doquier la fér:il y bienhechora 
semilla de Paz, Amor y A 

La campaña á favor de la revisión de este 
maldito proceso de Montjuich, por el cual 
sufrimos inocentemente, iniciada en el ex- 
tranjero y continuada en estos últimos tiem- 
pos con gran entusiasmo en España, ha prin- 
cipiado á dar, en parte, sus frutos. Ello es 
la aprobación de lu ley Azcárete que per- 
mite la revisión de todo proceso en el que 
se haya empleado la tortura para obligar á 
declarar; pero todo hace temer que esto haya 
sido una vil estratagema del gobierno para 
acallar un tanto el clamoreo universal que 
reclama ¡justicia para las víctimas de los in- 
quisidores Portas, Marzo y compañia. Y digo 
esto, por cuanto se han iniciado una serie 
de informaciones que son un escarnio á la 
justicia histórica, y han redobiado las ma- 
quinaciones jesuíticas para que los inocen- 
tes nos pudramos en los presidios, y los co- 
bardes inquisidores disfruten de la liberdad 
y de la vida que á la humanidad ultrajada 
deben. 


Como digo, á la par de la información 


abierta para averiguar lo que nadie ignora; 


esto es, si la tortura fué empleada en el pro- 
ceso de Montjuich, han sucedido una serie 
de sucesos á cual más extraño. El primero 
de ellos es la muerte por envenenamiento de 
huestro compañero Gana, el único de los 
torturados que salieron en libertad y que 
pudiera haber sido testimonio irrecusable de 
las aficiones de Portas y satélites. 


y 


¿ Después ha venido la presión ejercida con- ] 


fra todos nosotros en los presidios. Ha prin- 
cipiado ésta con la información abierta tra- 
tando de confandirnos con fechas y. datos 
y con la confusa forma de redacción en que 
se nos interroga, pretendiendo hacernos caer 
en contradicciones; pero como este sistema 
no ha surtido efecto, se ha recurrido á otros 
más crueles é ¡uhumanos. 

A los compañeros que están en los presi- 
dios de Africa se les ha cargado de cade- 
nas hasta el cuello por fútiles pretextos y se 
les tiene. encerrados en mazmorras húme- 
das y obscuras; todo lo cual, deja ver bien 
el propósito que tienen los protectores de Por- 
tas para que desaparezcan los martirizados 
y los principalestes tigos, valiéndose para ello 
aunque sea del medio que han hecho desapa- 
recer á gana. 

Además se nos ha prohibido leer toda cla- 
se de periódicos inclusive la prensa burgue- 
sa y escribir. Debido á estos procedimientos 
no podemos enterarnos del movimiento revi- 
sionista ni del curso de las actuaciones de la 
comedia que se llama: La información de los 
torm:ntos. 

Así estamos. 


Velad por las victimas inocentes, hombres 
de buena voluntad y sentimientos elevados 
Que el emblema: «Justicia y Libertad» sea el 
heraldo que lleve la buena nueva por todos 
los ámbitos en donde haya oprimidos y opre- 
sores. Que sepan todos los proletarios para 
que sirven las leyes, las religiones, los gobier- 
nOs y el capital, dinamo que todo lo mueve y 
principal factor del malestar social. 

- Por el clamoreo universal de la prensa y de 
la opinión, el funesto Cánovas desistió de ha- 
cer en Montjuich la carnicería proyectada. Por 
este procedimiento se puede exijir la revisión 
á losc hupacirios que están en el poder actual- 
mente. Por este Ó apelando á la fuerza. 

Queremos Revisión, no indulto. 

Queremos Justicia, no perdón. 

. Recibid un fraternal abrazo de los compa- 
ñeros condenados y en particular de este y 
bi la Aeracia. 

ANTONIO COSTAS. 
Penal de Burgos, 27 Agosto 99, 


5 poa sl 





y El compañero José María, de Rosario de 


Santa Fé, desea saber el paradero de Diego 
Valle Rejife.—Dirigirse 4 la calle Comercio 
qe Rosario de Santa Fé. 


Desde Chile 





Santiago, Setiembre del 99. 


Queridos compañeros de 
LA PROTESTA HUMANA 


Después de haberse desarrollado ciertos 
acontecimientos en esta República, donde la 
mendicidad inunda las calles, y el asqueroso 
vicio de la ebriedad atrofia y consume las 
masas populares, y donde la frailocracia, en 
contubernio con les chuchumecos arrastra- 
sables conspiran contra la libertad y el pen- 
samiento de lo poco que hay de noble en este 
pueblo chileno, me he tomado la misión de 
entablar una continua correspondencia con 
vuestro periódico, para desenmascarar á los 
viles gobernantes de este republicano país, 
y poneros al corriente del pequeño movimien- 
to social que aqui se desarrolla. 

Vivimos en pleno pueblo de mendigos, y 
como para muestra, bastará que os relate lo 
siguiente: 

Después de un crudo invierno que las cla- 
ses obreras de este pais han soportado resig- 
nadas con el frio en cuerpo y el hambre en 
el estómago, furiosas tempestades que se han 
desencadunado en estas costas del Pacifico 
arramblando con casas y albergues, y des” 
truyendo pueblos enteros, han dejado á mi- 
llares de explotados sin techo ni abrigo, y 
merced á las inclemencias de la intemperie. 

En euelquier otro pais, esas masas que va- 
gaban errantes, parecidas á lobos ham- 
brientos, supeditadas á la caridad oficial, hu- 
biéranse dado cuenta de su triste papel, y 
por lo menos, hubieran pensado en que ha- 
bía almacenes repletos de viveres, vestidos 
abundantes y casas confortables que nadie 
habitaba y hubieran reivindicado su derecho 
á la vida; pero aquí, es tanto el atraso, el 
embrutecimiento y la abyección enque la cla- 
se obrera se revuelca, que nadie ha pensado en 
ello. No, aqui solo han pensado, en los mo- 
mentos de hambre y desnudez, en ir á la 
iglesia á rogar por ese dios misericordivso que 
premiaba su imbecilidad con huracanes é 
inundaciones, á oir los anatemas y las con- 
denaciones que toda la frailocracia alta y 
baja ha lanzado contra los «pillos y los ase- 
sinos enemigos de la iglesia» —asi — dijo el 

arzobispo. 

En. th ocasión, la caridad. la inmunda. ca- . 
ridad que humilla al que la recibe y debería 
avergonzar el que la dá, no ha dejado tam- 
poco de exhibirse revestida con todo el bom- 
bo y aparejo de que la dotan sus apologistas 
que dan uno después de haber robado veinte. 

Las comisarías y algunos galpones muni- 
cipales fueron utilizados para cobijar la mi- 
seria errante, y en los atrios de Jas iglesias 
y de algunos conventos se repartía, para 
quien alcanzaba, algo parecido al biblico 
plato de lentejas, como en los buenos tiem- 
pos en que España tenía aqui representación 
de aquella raza de inquisidores qua en el te- 
nebroso Montjuich aún koy se arrastran. 

Un torbeilino iumindo de seres famélicos y 
desarrapados se disputaban á empujones, á pu- 
ñetazos, blasfemaudo é€ injuriándose mutua - 
mente, la miserable bazoña y el duro men- 
drugo. 

El cuadro era repugnante, la farsa de la 
caridad había triunfado sobre la posible re- 
belión, el servilismo y la humillación, bes- 
tial y bajo, reemplazaba cuanto de humano 
pudiera quedar en aquellos esqueletos, vi- 
vientes. 

Las colonias extranjeras trataron también 
de sacar todo el partido posible de la situa- 
ción y levantaron colectas en las calles. En- 
tre ellos distinguíase la italiana que trató de 
ganar el terreno perdido por las hazañas del 
capitán Deleuse al organizar en la Argentina 
la legión italiana que habiera venido á mo- 
riren Chile en caso de guerra. 

Distinguióse también la española, para ga- 
narse las simpatías del gobierno y para que 
establezca una línea de vapores que comer- 
cien entre los puertos del Pacifico y España. 

De manera que aqui todo el mundo ha sido 
caritativo con los dineros explotados al pue- 
blo, y pensando en futuros beneficios y re- 
compensas. 

¡Y los pobres tan agradecidos siempre! 


Pero dejemos tanta hipocresía disimulada 
para ocuparnos del movimiento obrero, aún 
cuando en el verdadero sentido, puede decir - 
se que aquí aún no existe. , 


Las asociaciones obreras constituidas en 


esta Capital no tienen otro carácter que el de 
socorros mútuos, mangoneados por josefinos, 
bilbainus y carreristas; su objeto y sus fi nes 
son puramente políticos, y la propaganda de 
nuestras ideas tiene ¿erradas sus puertas. En 
esas asociaciones domina la inconciencia más 
































completa á pesar de que muchos de sus miem- 
bros se dicen socialistas, demócratas, antielérl- 
- eos, anarquistas, ete. pero en resúmen, hoy na- 
da son; noobstante, algunos prometen. Hace po- 
co tiempo uu grupo de compañeros y afines al 
* Ideal Anarquista fundaron un Ateneo Obrero, 
erntro de Estudios Sociales y de propaganda, 
y dejóse la tribuna libre para la discusión de 
todas las ideas. Buen número de obreros in- 
conscientes se adhirieron al mismo, armóse 
la gran confusión por el desconocimiento de 
% nuestras ideas y pronto tuvimos un Comité 
Directivo, elevado por la ignorancia, que dió 
el traste con el Centro. Las cabezas parlantes 
de la política, en la primera asamblea invadie- 
ron la tribuna y se convirtió aquello en Club 
político y electoral para las próximas elec- 
ciones. Menos mal aún si hubiera predomina- 
do eso que se llama politica obrera, siempre 
es preferible la menor cantidad de farsa; pero 
solicitando votos, se presentaron como candi- 
“datos socialistas el general Del Canto, el alía- 
«do de los curas y de los banqueros que en el 
91 hizo la revolución para derrocar la presi- 
dencia de Balmaceda, el Dr. Alejandro Bus- 
tamante que aunque parece el más conscien- 
te, solo ambiciona un puesto en la Cámara 
para su uso exclusivo, y el tercero candidato 
socialista que aspira á la breva de la conse- 
jalía, es un peluquero que conoce tanto de 
socialismo como los anteriores. Y este triun- 
virato de farsantes ambiciosos es el aposto- 
lado que aboga por el socialismo en este país 
atreviéndose, sin sonrojarse, basta combatir 
el anarquismo! 

Se ha fundado otra agrupación parecida 
al Ateneo que ha principiado la publicación 
de un periódico titulado La Campaña, en el 
que nada se lee de nuevo á pesar de los ribe- 
tes socialistas y revolucionarios con que pre- 
tende adornarse. 

Al paso que va dicha publicación, es fácil 


que luego se convierta en órgano de los po- 
líticos antes nombrados. 

Para completar el cuadro de toda esta in- 
mundicia, solo faltaba el correspondiente 
atentadito contra nuestra excelencia presi- 


dencíal.—F. Arrauzaris. 
Apenas supo nuestro soberano que los 
idem de la Argentina y del Uruguay juga- 


ban á los atentados anarquistas y 4 bombas, 
que ya la envidia, la roedora envidia se eo- 
mía á nuestro hombre avte el desco de ser él 
también víctima de un atentado 
personaje importante. Y efectivamente, hace 
unos días, un empleado del ministerio encon- 
tró á4 las 12 de la noche eun una de las ven- 
tanas del palacio presidencial una bomba, 
que según todos los detalles y pormenores 
que la prensa cuenta, consistia en un tubo 

“ de hierro cargado con $0 gramos de pólvora. 
¡Cómo para desquiciar el planeta! 

El pretexto era encarcelarnos mientras du- 
raban las flestas patrias; pero la comedia ha 
sido tan burda que nadie igaora fué urdida 
por el Intendente Municipal, Correa San- 
fuente, en combinación con el comisario de 
pesquisas E. Rodriguez y el agente Manuel 
Escudero, bien conocidos de todos por sus 
aficiones rufianescas por los complots y las 
conspiraciones. 

Hasta mi próxima. 


- Vuestro y de la anarquía 
AMALFI. 






- CASA DEL PUEBLO 
$51 — CALLE CALLAO — 355 


El sábade 30 de Setiembre, á las 8 1/2 de 
la noche, habrá tertulia familiar, por el no- 
table ilusionista prestidigitador prof. LuIs 
CONTI, 





El domingo 1” de Octubre á las 3 de la tar- 
de Conferencia pública. 
Harán uso de la palabra; varios oradores 
versando sobre el siguiente tema: 

Actitud de los trabajadores ante el 
desarrollo de la maquinaria. 


El domingo 1” de Octubre, á las S de la 


“noche, función familiar para todos los S0- 


cios bajo el siguiente programa: 

1> Ml Grison, drama social en italiano y en 
1 acto, de Lucifero. 

2” Himno Anárquico, ejecutado por el 
coro libertario. 


3% La strega bianca e la strega nera, 


farsa en italiano y en 1 acto. 


-— 4e Varios compañeros cantarán algunos tro- 


zos de ópera y se declamarán versos s0= 
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Gl carro sangriento 


¡Alá, allá vá el carro triunfal! 

¡Contemplad su marcha humanos! 

¡Ved la estela de cadáveres que deja 
en su camino! 

¡Mirad la huella sangrienta que que- 
da tras de sí y decid luego si no es 
triunfal su mgrcha....! 

Vertiginosa es su carrera, pero aun 
les parece lerda á los que le dirigen 
y día á día apresuran la marcha, ora 
forzando á los que tiran de él, aunque 
queden reventados por el esfuerzo y 
la fatiga, ora sustituyendo á los hom- 
bres por los animales, por el vapor, por 
la electricidad... 

¿Qué carro es ese que tan veloz ca- 
mina?, 

Es el carro de la burguesía, que mata 
y tritura lo mismo á los que le lleva- 

an á rastras que á los que se ponen 
en su camino pretendiendo subir en él. 

¿Y quiénes le manejan? ¿Quiénes son 
esos que todo lo atropellan, que de tan 
sanguinaria manera lo conducen? 

Esos... son los canallas que por me- 
dio del engaño treparon hasta en ca- 
ramarse en él apoyándose en sus ca- 
maradas y hundiéndoles luego en los 
robustos pechos las enormes ruedas, 
en vez de facilitarles desde arriba la 
subida prometida. 

Y ahf los tenéis con las manos febri- 
les puestas en el regulador aumentan- 
do la presión y dirigiéndose veloces á 
los grupos que se disponen á escalar 
el magnífico vehículo y haciéndoles 
morder el polvo tan pronto como lle- 
gan á ellos. 

¿Y por qué, por qué no les dejan su- 
bir? ¿Acaso no caben todos en él? 

Caber... Caber, bien caben todos y 
aunque no cupiesen facilísimo era au- 
mentar su tamaño, su velocidad, su 


fuerza, sus mismas comodidades... 
pero no quieren, por que su estúpido 
egoísmo los tiene ciegos y no ven esas 
facilidades, y creen que se rebajarían 
admitiendo Á los otros, á esos otros á 
quienes consideran inferiores á ellos, 
á esos á quienes llaman los vencidos 
y de los cuales sin embargo se han ser- 
vido ayer y siempre para trepar, para 
el arrastre, para las composturas, para 
fabricar los motores, y todo cuanto ne- 
cesitan para la mejor marcha del ca- 
rro sangriento. : 

Pero no importa; que corran todo 
cuanto quieran, pronto llegará á su fin 
la vertiginosa carrera. 

Los vencidos ya no luchan por subir; 
ahora no hacen más que amontonar 
piedras en el camino del carro y ne- 
garse á emplear sus fuerzas para dar- 
les el carbón, hacer nuevos motores, 
tejerles lujosos vestidos ó darles sa- 
brosas comidas. 

Pronto esas negativas hasta hoy ais- 
ladas y sin orden uni concierto, serán 
simultáneas y al unirse todos dos ven- 
cidos, el carro de la burguesía quedará 
parado ó hecho pedazos contra los pe; 
ñascos que los proletarios acumulan á 
su paso. 

Y entonces, cuando llegue el día en 
que el carro sangriento quede demo- 
lido, los esfuerzos que hasta ese momen- 
to eran usufructuados por los burgue- 
ses, servirán para el mayor bienestar 
de los vencidos. ' 

Y entonces, la huella sangrienta, lá 
enorme fila de cadáveres triturados, 
escarnecidos, odiados. quedará borra- 
da, sepultada por la florescencia de la 
tierra fecundada para bien de los ve- 
nideros con el abono de las vidas sa- 
crificadas durante millares de años. 

Entonces la humanidad, libre de la 
presión, de la explotación, de la nube 
roja que día á día descargaba sus ful: 
mníeos rayos sobre los humanos, vi- 
virá una vida de progreso rápido, ra- 
pidísimo, pero suave, sin las violencias 
del carro que hace trepidar la tierra 
y agosta las flores del camino, bien al 
contrario, pues será con la suavidad 
que en el aire, en el espacio, se cier- 
nen las aves, cuyo raudo vuelo con- 
templamos con envidia los desdicha- 
dos de hoy... 

Entonces la Anarquía será un hecho, 
y la libertad, la igualdad y la solida- 
ridad dejarán de ser palabras utópicas 
para ser actos tangibles en el planeta, 
en la vida humana. E 

¿Cuándo será ese entonces? - , 

Cuando los vencidos sean convenci- 
dos; cuando comprendan que son la 
fuerza á más de ser el derecho. 
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DOS PALABRAS 


«Nosotros tenemos una concepción muy alta 
y muy grande del principio de libertad y del 
Ideal Anarquista, y por lo mismo que así lo 
concebimos, obedeciendo á nuestro criterio y 
á nuestra conciencia, huyendo por lo gene- 
ral de las puerilidades del detalle, declina- 
mos siempre nuestra acción y nuestras ener- 
gias hacia la propaganda del Ideal Anarquis- 
ta en toda la inmensidad y la grandeza eon 
que la profesamos, sin preocuparnos poco ni 
mucho de ulteriores fiscalizaciones de los 
que se creen con derecho á enmendarle la 
plana al prójimo; reconociendo no obstante, 
por nuestra parte, á todos, el derecho de des- 
envolverse á su modo y manera. 

Y así fué que al publicar en nuestro nú- 
mero anterior, copiado de un periódico emi- 
nentemente burgués el artículo El Movimiento 
Anarquista, no tuvimos otro propósito sino que 
el mayor número de trabajadores pudiera 
apreciar el progreso de nuestras ideas en un 
punto determinado y la justicia que les acom- 
paña, puesto que no debía dejar lugar á dudas 
cuando este lo constataba un órgano del cam- 
po enemigo tan aficionado á denigrarnos. 

Y como era eso lo que nos propusimos y 
no una refutación, por eso en la nota que 
encabezaba el artículo dejábamos bien sen- 
tado que cada lector hiciera las apreciacio- 
nes del caso, sin que esto significase con- 
formidad nuestra ni ecsa parecida, que no la 
tenemos con el artículo mencionado en cuan- 
to habla de «locos» y «criminales» como se 
habrán dado cuenta quienes saben lo que leen 
sin necesidad de ir á la pesca de hojas espe- 
ciales que mejor empleadas estarian para 
combatir al que se enriquece explotando la 
sangre humana. 








Sa Guasión de 


Pedro Kropotkine 





A partir de su próximo número, la revista de so- 
ciologia libertaria Ciencia Social, comenzará á pu- 


blicar el interesante y dramático relato de la famo- 
sa evasión de Pedro Kropotkine del hospital de 
San Nicolás de San Petersburgo, á donde ha- 
bía sido trasladado por orden del emperador Ale- 
jandro II, después de haber estado recluido tres 
años:en un calabozo de la fortaleza de Pedro y 
Pablo. 

Los detalles de ésta trágica aventura, que hasta 
ahora habian permanecido inéditos, forman un in- 
teresante relato que ha de satisfacer á nuestros 
compañeros. 

La administración de Ciencia Social ha resuelto 
reducir á 25 centavos el número suelto á fin de 
que los compañeros se interesen porque tan bella 
producción alcance la mayor circulación, 








COME IILO ASESINA > 


Ante la tendencia cada día más creciente 

de los dueños de panaderias á rebajar los 
sueldos y suspender el peso para la comida, 
el gremio de obreros panadero3 ha distribui- 
do un manifiesto por el cual invita á todos 
los obreros del ramo, á una reunión que se 
celebrará hoy domingo, á las Y de la ma- 
ñana, en el local de la Sociedad, Rincón 369, 
en donde varios compañeros disertarán scbre 
el tema: 
Actitud que debemos observar los obre- 
ros panaderos contra la rebja de los 
sueldos y la suspensión del peso para la 
comida. 


A los repartidores y á los panaderos que 
trabajan de día, se les invíta para otra reu- 
nión que se celebrará el mismo día, á las 7 
de la noche, en el mismo local. 


Ha aparecido el volúmen 10 de la Bibliote- 
ca Acrala, titulado: El Espirita Kevolucio- 
nario, por Pedro Kropotkin. 

De venta en todos los kioscos, al precio de 
10 centavos. 

Paquete de 20 ejeniplares 1.50: 

Los pedidos pueden hacerse á los periódi- 
cos anarquistas. 

La semana próxima, aparecerá editado por 
la misma Biblioteca La Peste Religiosa, por 
F. Most, en las mismas condiciones. 





SUSCRIPCION VOLUNTARIA 


A favor de La PROTESTA HUMANA 


Capital—Lista N. 68—Un liberal 0,50—Fede- 
rico Casalle 0,50—Uno 0,15—A. D'Angelo 0,25— 
Dos 0,10—Dos robados U 20—Vichinino 0,15— 
Martin Diturbide 0,50 —Obelardo 0,15—Lo que 
tengo 0,20—Manuel Lista 0,30—José Baisolo 
0,50—Julio T. Castro 0,50—Angel Valls 0,20— 
Gros gros 0,10—N. N. 0.10-——N. N. 0,10, 

Grupo Luz y Progreso—Martin Deturbide 0,50 
P. del Supiemento 0,20—No pagar alquiler 0,30 
Uxo que ro lo paga 0,10—Pedro Ruscada 0,39— 
Total 1.49 

_ Por conducto de «L'Ayvenire» lista Pagliarone 
1 E j 
De Mendoza—Luis Resina 1,00—José Soriano 
1,00—C. C. R. 0,50—Total 2,50. 

De Lamadrid=G. La Cispa—Pedro Bruni 1,00 
Pablo Villanon 1,00—Viva la anarquia 0,50— Si 


no existieran leyes, no habria adulterios 0,20—Por 


esoviva el amor libre 0,30 Que rabien los burgue- 


ses0,50-F. R. 0,50—Un minero asulfor 0,50-Jesus 
0,30— José Valena 0,50 —Total 5,80. Descontados 
0:30 por franqueo, restan 2,00 para La ProtesTA 
Humasa 2,00 para «El Rebelde y 1,00 para el 
«Obrero Panadero», 

Chascomus —Ezequiel Medina 1,00, repartido 
0,40 para La ProrEsTa Humaxa, 0,20 para «L'Ay- 
venire, 0,20 para El «Robelde y 0,20 para «El 
Obrero Panadero. 

De Villa Constitución — Wariós compañeros 
10,00—Distribuidos: 4,00 para La Protesta Hu- 
mava, 2,00 para «L' Avvenire», 2,00 para «El 
Obrero Panadero y 2,00 para «El Rebelde». 

Por conducto de la Libreriv Sociologica. — Jus- 
tus 0 50—Il solito sfruttato 0.10— Un ribelle 0,10 
—Refratario 0.25—TFidelero 0.26—B. Roncs 0.40 
—Serafino 0.10—Due Zeneigi 0.30—M. R. 0.10 
—'Turano 0.10-—Migliorini 0.20—B, L. 4.20— 
Quien protege el oscurantismo se indigno de ha- 
ber nacido 0.20—Los hombres de pollera son la 
oseuridad 0.20—Il fulmine 0.20—Un affamato 
0.50—A, M. 0.50—Marmolero 0.50—Un compa- 
guo 0,40, 

Reeolectado por el compañero Alejandro Ventura. 
— Destilador 0,30--El amigo de Ravachol 0,30— 
Cavalet e trequart 0,30—Povero disgraziato 0.10 
--Poca fortuna 0.15—Veutura Alejandro 0.50— 
—Un mozo 0.20—Un verdadero 0.10—J. P, Ar- 
gentino 0,50— José Vitali 0:50—Ernesto Mogazel 
4.00 —sStabbia Lucian 1.00—Gli anarchici non 
devono ubbriacarsi 0.10—L. F. 0.20—Juan Gal- 
11 020—Juan Ferrero 0.20—Alasia Michele 0.20 
— Total Y6. 

teportidos 5 pesos para La Protesta y 4.65 
para ' Acrenire. 

De Uriburu 0.75. 

Del Rosario.—Por conducto de El Rebelde 7.90. 

De Chivilcoy. —Un cualquiera 0.30—Rabioso 
M. 2.00—Casimiro Suarez 0.40—Uno que le corto 
el pelo 0.20—I”. Roiy 100—J. Ugadir 4,10— 
Total 8,00, 

Repartidos como sigue : 

3,20 para La Protesta Humana, 3,20 para El 
Rebelde y 1.60 para el fulleto de Grave, Ense- 
ñanza burguesa y Enseñanza libertaria. 

De Rosario.—Juan Fassio 0.50—J. M. 0.20-- 
Palmueci 0.20—Noel U.30—NX. Ghisa 0.40—F, 
Guerra 0.25—Mucran los verdugos 0U.20—Del 
Campo 0.20—A. D. H. 0.20-—L. G. 0.20—To- 
tal 2.45. 

Esta suma habia sido recolectada para la ma- 
dre de Pallas, pero quedando ya cerrada dicha 
suserípción se destina 1.25 para La P,otesta y 
1.2) para El Rebelde. 

De Mar del Plata.—Juan F. 0,20—Mueran los 
curas y gobernantes 0.10—No quiero patron 0.20 
—Contratos crapulas 0.20—Uu abonado 0.25— 
Dus arrabbiati 0.20—Jaime Burguet 0,40—Ma- 
nuel Garcia 0,30—Vicent» Nerot 0 40—Basilio 
Cuña 0.35—José Canet 0.20—Antonio Figueras 
0.50—Juan Basova 1.00—B. P. 0.20—Anck'io 
sono anarchico 0.10—Il povero 0,20=Molteni 0,40 
—B. M. 0.20—Manuel Rodriguez 0.50--Estamos 
en reacción, venganza entonces 0.10,—Toral 6.10, 

De Lujan.—Dowingo Bosc> 0.25—Zallu Ber- 
nardo 020—Un ideal anarquista 0,05—Un pa- 
nadero 0.10— Un zapatero 0.30—Fco. Piandive- 

ne 0.30— Claudio Molina 0.50—Benito Franzan- 
ti 0.20—V, Brizuela 0.60—Un trabajador 0,.25— 
C. M. 0.25—Payes 0.50 —Maraggl 0.50— V. de 
Miguel 0.20—P. Spilunbergo 0.20—F.co Magro 
0.20—M. Manghini 0.20—Franzosi 0.20—Un 
Portagues 0,.20—J, Geaghe 0.80.—Total 6.00, 

De Tolosa .—arupo «1 Rivendicatori.—L'erede 
del Diavolo 0.20 —Un amico 0.25—Un albañino 
0.10—P, D, 0,50--Uu carnicero 0.50—Un egois- 
ta in tavola 0.20 - Un avanzo di bicchisrata 0.10 
—Un avauzo di amici da Romero 0.30 -—Un 
avanzo di bischierata del 7.* giorno 0,23—L. L. 

0.20—Un disperato O,1U—C, A. 0,30— Uno rea- 
lista 0,20—TUn timido ant: chico 0.30—Totale 3.50 

De Sor Pando (Brasil) —Grupo Comunista-Anar- 
quico Revolucionario—Quién fuera quimico y no 

cwpintero reis 35000—Viva la memoria de Angio- 
lillo 3000 —Antonio Recio 2000—José Lopez 1000 
M: capita! 10J0—Antouio lo afirma 2000 —Hilar 
rio Sousa 1500—Rafael pide el exterminio del 
clero 3000 —MiguelGuerrero 600—Bautista Pe- 
re: 89)—Rasgu t blas 3093—Filomer> Callado 
3009 —Antoulo Acuña 3000—De un folleto 1000 
José Carnicer 1000—Uu cafetero 4 000—Luna 
2 para folletos 3 para periódicos B000—Lo que 
tu quieras 1000—Lo que quieras 1000—Uno que 
la desea—1000—Producto de uva rifa de una ca- 
ja de puros donativo hecho al grupo en favor de 
la propaganda por el compañero Filomeno Colla- 
de 9000—Total reis 62,500— Cuya suma va re- 
putida en la forma siguiente: 10 mil reis para «La 
Aurora» de Montevideo, 7000 para el «Suplemen- 
to á Ja Rovista Blanca» de Madrid, 3500 reis 
pura gastos del Grupo 12,090 para La Protesta 
Humana 13.000 para El Rebelde y 17,000 para 
la Librería Suciológica por los libros y folletos. 
Los 42 mil reis remitidos á Buenos Áires corres- 
ponden á pesos 15.39 moneda argentina— repar- 
tidos 4.36 para La Protesta, 4,14 para El_Rebel- 
de y 6.20 para la Libreria, 

De Rosario. — Grupo «Libres Pensadores»— 
Uno que ha pausado mucho hambre 1.00 - Que 
reviente el verdugo Portas 1.00-Ignacio Cairo 1.00 
La venganza será terrible 0.80 - Un burgués me- 
dio convencido 0.50—Uno que quiere ver el sol de 
la anarquía 0,50-—Uno que muerde y xo habla 
0.20—J. A Rodriguez 0.70—Juan Diaz 0,50— 
A. B. C. de la Anarquia 0.20—Arriba el prole- 
tariado 0,50—Bernardo Marchicio 0.30— Libre 
Pensador 0,50—Abajo trono y altar, un pescador 
0.20—Quisiera ver cien nobles colrados de un 

farol racimo que algun día, vendimie Ja Nación 
0,50—Viva la R. S. 2.50—P. C. 0,23—Un in- 
transingenta 0,/25—Pablo Piacentino 00,5— Un 
burgués que ama la libertad 0,50—Cesare Ces- 
catte 0,50—Buen por el vino 0,23—Total 12.70 
Repartidos en la forma siguiente: 5 pesos para 
«La Protesta Humana» 5,00 para «El Reielde», 
2.00 para <L'Ayvenire», 30 centavos por fran- 
queo y 40 cent. para el gasto del Grupo. 


Total recibido por conducto de la «Libreria 
Sociológica pesos 47.27. 
Total general del presente número ps. 52.96 


Tiraje 3.000 ejemplares. 
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